
Un grato paseo por los lugares predilectos del 
escritor que dio mundial fama a los Sanfermines 
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2^-ets eí "ás ^9 • 3/Búen 3 lío 
afc - o el escrtcr y ta ciudad rspiro 
su novela Tiesta' se ha perpetuado en ei 

tiempo no soto por ia tara muncfei que 

a tos Sanfermines, sino t^nbién por 
e\ recuerdo vivo de su paso por aquellos 
establecimientos donde dio rienda suel- 
ta a su pasión por la buena mesa y el 
vino. Muchos de los sitios que frecuen- 
taba Hemingway se encuentran bajo 
los soportales de la plaza del Castillo. El 
número 1 acoge el Gran Hotel La Perla. 
La primera vez que llegó a Pamplona en 
1923 como corresponsal del ’Toronto 
Star 1 , acompañado de su primera espo- 
sa, teraa reservada una habitaaon, pero 
al enterarse del precio se mudó a una 
pensión de la calle Eslava. 

Tendrían que pasar 30 años y algunos 

divorcios para permitirse el lujo de 

ocupar por fin, junto a su cuarta y última 
mujer, la habitación 217. Desde aquel 


b^cón siguió los encierros a su paso por 
ia c^e Estafeta hasta 1959. Recon- 
vino er jn anco estreias, el hctó 

<-^3^BSStBrxaqueoaj|»Hemin- 

gway decorada igual que entonces 5u 
restaurarte ha recuperado ei nombre, la 
historia y el comedor del Hostal del Rey 
Noble (0948510125) del Paseo Sara- 
sate, más conocido como Las Pochotes, 


tn el encierre 


En nuestro periplo por Pamplona 
resulta imprescindible hacer el reco- 
rrido del encierro, tal y como Hemin- 
gway hizo sólo una vez delante de 
los astados, y llegar hasta la plaza de 
toros A las puertas del coso, junto al 
callejón, se levanta un monumento 
de granito en agradecimiento a su 
devoción por Pamplona. Llegados 
a ese punto, volveremos a Estafeta 
para probar los exquisitos pintxos 
del Sarriá, el Fitero o El Gaucho, en la 
travesía Espoz y Mina. 


donde el literato se dio sus mejores 
homenajes gastronómicos. 

En el número 44 de la plaza sigue en 
pie el lujoso Café Iruña, ideal para tomar 
un café o comer de menú a buen precio. 
Al' pasaba la-gas tardes de tertulia y 

paranda, copa de coñac va, copa de 
coñac viene, con sus amigos entre los 
que se encontraba el torero Antonio 

Ordóñez. Este local fue testigo de algu- 
nas anécdotas, como aquella ocasión 
en que la discusión se acaloro tanto por 
efecto del alcohol que acabaron todos 
detenidos, incluido el maestro Ordóñez 
que toreaba aquella misma tarde. Una 
estatua de bronce que recrea la figura 
del escritor apoyado en la barra preside 
El Rincón de Hemingway. 

Locales con solera 

A lo largo y ancho de la Plaza del 
Castillo fueron muchos los bares que 
agasajaron al autor del 'El viejo y el 
mari. Algunos, como el Café Kutz o el 
Suizo, han desaparecido y en su lugar 
hay una sucursal bancaria. Otros han 
cambiado de nombre, como el Torino, 
ahora llamado pub Windsor . El Txoko, 
sin embargo, permanece abierto y es 


El mozo más universal 
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Reservando hasta el 30 de noviembre 

£fV/o descuento 

L Jl M por reserva anticipada 


Hasta 


del 14 al 
20 de octubre 


ér * •* 


un animado puto de encuentro de ios 
pamploneses para tomar el vermú bs 
fines de semanas. Ai lado estaba d hotel 
Quintana. Hemingway se alojó afií los 
primeros años y trabó una gran amistad 
con su dueño. Este trataba siempre de 
darle la habitación más apartada del 
pasüo por los escándalos que organiza- 
ba cuando volvía de juerga. 

La estela dei escritor nos leva 
también nasta ie otaza del Ayunta- 
mienta donde cada 6 de jufto se da ei 
pistoletazo de saida a la cfversión y ei 
desenfrena A sus espaldas, en la cale 
del Mercada estaba Casa Marcefiano, 
una tasca de comida casera en la que se 
volvía loco ante un plato de ajoarriero. 
Cuando cerró sus puertas en 1 993, un 
alemán compró parte del mobiliario 
para reabrirla en la localidad germana 
de Flensburg. ■ 


planes 


tras les pascó de H^ingway 
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Pesca v descanse 


Las estancias de Hemingway 
en Navarra no se limitaron sólo 
a los toros y la fiesta. El literato 
encontró hueco para descan- 
sar, inspirarse y practicar una 
de sus af iciones, la pesca, en 
algunos de los municipios más 
pintorescos de la comunidad. 

Uno de ellos es Lekunberri, en- 
tre Pamplona y San Sebastián. 
Desde allí parte la vía verde del 
Pfazaola, una bonita ruta para 
hacer senderismo. En esa zona 
se encuentran el santuario de 
San Miguel de 
Aralar, con su 
maravüoso re- 
tablo del siglo 
XI.y lascue- r.iP 
vas visfabtes 
de Mendukfla 
Graáasasu 
amistad con 
bs propieta- 
rios del ho- 
tel La Feria, 
oriundos de 
Burguete. 

Hen-yngway co- 
noció cel terri- 
torio más makf- u | r 

tamente salvaje 

de los Pirineos», 
según sus propias 
palabras. Solía ir a coger fuerzas 
antes de los Sari ernrines o a recu- 
perarse d es pu és dei "Pobre de mf . 
y se alojaba en ei hasta Burguete 
(Z9487600C6X in tpco case- 
río navarra Tenía la costumbre 
de pasear hasta Aribe, para pes- 
car truchas en el Irati. Se sentaba 
en la orilla y dejaba pasar las ho- 
ras en soledad, con la compañía 
de su caña y de una cesta llena de 
cervezas. Quien se deje caer por 
allí podrá degustar una rica coci- 
na tradicional en el asador Aritza 




Roncesvalles. 


Aguas termales 
en Yes*. 


levada en B U rg uete . 


(Ora. de Roncesvafles, 
s/n. 294876031 IX □ pantano de 
Yesa, a bs pies de la sierra de Leire, 
fue otro de bs sitios donde el Nobel 
encontró su refugia En 1959, úl- 
timo año que visitó Navarra antes 
de quitarse la vida, 'Life' le dedicó 
una portada. La sesión fotográfi- 
ca tuvo lugar por deseo expreso de 
Hemingway a orillas de este em- 
balse. Aquellas imágenes dieron la 
vuelta al mundo, ligando para siem- 
pre al escritor con ese entorno. ■ 
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